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El régimen de expoliación que quedó del “Socialismo del Siglo XXI” hizo de Venezuela el país más pobre de
América Latina, después de haber sido uno de sus más prósperos. Su economía es, hoy, apenas la cuarta parte de
la de hace siete años y de igual dimensión a la de 1965, pero sirviendo a una población tres veces superior. El
ingreso real por habitante alcanza solo a la mitad de la que gozaba el ciudadano promedio en 1950. Y ello ha
ocurrido en una nación que, entre 2008 y 2014, disfrutó de la mayor bonanza de exportación experimentada en
su historia, con precios para su crudo de USD 100 el barril o más.

Infelizmente, esta enorme riqueza fue dilapidada, esquilmada por contratos leoninos con países “amigos” o
simplemente robada. En los años subsiguientes, los venezolanos sufrieron la mayor destrucción de medios de
vida registrada en épocas recientes para un país que no esté en guerra. Más de cinco millones decidió emigrar.

Recuperar niveles de bienestar que hagan de nuevo a Venezuela una nación en que vale la pena residir
constituye, sin duda, el mayor reto a enfrentar por las fuerzas democráticas, una vez recuperada de la horrible
aberración militar que hoy la consume.

Nuestro país enfrentó en el pasado crisis económicas –ninguna, ni remotamente, con las dimensiones de la
actual— que fueron solventadas, en mayor o menor grado, gracias a aumentos oportunos en los precios
internacionales del petróleo. Proveyeron a la nación con mayores ingresos de exportación para afrontar sus
dificultades. El dispendio a discreción de la renta petrolera por parte de diferentes gobiernos sirvió también para
cosechar réditos políticos y sembró una expectación en el venezolano de que el Estado estaba ahí para asegurarle
su bienestar material.

Esto pasó a ser percibido como un derecho adquirido, no condicionado por otras consideraciones. La captación
de rentas internacionales por Venezuela durante décadas obnubiló la vinculación entre la remuneración salarial y
la productividad. Las actitudes y valores inherentes a la cultura rentista mellaron, asimismo, las presiones para
emprendimientos competitivos. Más rentable fue, para muchos, dedicarse a cazar las rentas que deparaba el
intervencionismo del Estado. La viabilidad social, política y económica de un gobierno de transición
democrática habrá de verse seriamente comprometida si no logra revertir esta visión.

Repartir la renta petrolera ya no es posible como solución, lo que genera serios desafíos a la hora de querer
satisfacer las expectativas de mejora de los venezolanos. El país produce, hoy, apenas 16% de cuando Maduro
ocupó la presidencia, privando a Venezuela de las divisas y de los encadenamientos productivos que, en otras
oportunidades, dinamizaban al llamado sector conexo de industrias del metal, químicas, de la construcción,
como de numerosos servicios. Haberle entregado PdVSA a los militares como premio por su apoyo, terminó la
destrucción de su capacidad productiva que había iniciado Rafael Ramírez, cuando hizo de ella una empresa
“roja-rojita” al servicio de intereses chavistas.

A nivel mundial es notoria la transición energética a fuentes renovables, hecha posible por los desarrollos
tecnológicos, y los intentos deliberados por reducir el uso de combustibles fósiles. En el marco de los acuerdos
de París, países europeos se han propuesto como meta reducir sus emisiones netas de gases de carbono a cero
para 1950. Muchos se han comprometido, también, a dejar de producir autos de combustión interna para 2030.
Metas como estas hacen que la vuelta de precios de bonanza para el crudo sea muy improbable. Los análisis
anticipan, más bien, el arribo a una situación de “Peak Demand” en los próximos lustros, a partir del cual el
consumo de hidrocarburos se irá reduciendo de forma sostenida. ¿Cuántos años podemos esperar seguir como
proveedor importante de recursos energéticos al mundo? Difícil precisar, pero debe tenerse en cuenta, además,
que Venezuela no es, actualmente, la provincia petrolera más llamativa para atraer inversiones al sector.
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Recuperar un nivel de producción de unos 2,5 millones de b/d tomará al menos 5 años en el mejor de los
escenarios. Requerirá, entre otras cosas, una reducción sustancial de la carga fiscal para atraer ingentes
inversiones internacionales al sector, sin los cuales ello sería imposible. En consecuencia, el monto de ingresos
petroleros del que dispondría el Estado para transferir en auxilio de los sectores más desasistidos será bastante
menor. Hoy, parte importante de las exportaciones ni siquiera se cobran por la necesidad de amortizar los
préstamos otorgados por China y Rusia al régimen, y por el petróleo que todavía insiste Maduro en regalarle a
Cuba.

Enfrentar las expectativas de la población acostumbrada a “soluciones mágicas” provenientes del petróleo
constituirá un problema fundamental para la transición democrática. Satisfacer, hasta donde sea posible, sus
ansias de superación, implica optimizar el aumento de la productividad, a la vez que se busca cambiar la cultura
rentista por una de emprendimiento y competitividad. Si bien se espera negociar un generoso financiamiento
internacional con los organismos multilaterales --parte del cual debería destinarse por razones humanitarias a
mejorar de inmediato la situación de los más desfavorecidos-- su disponibilidad dependerá de un programa
consistente que augure una respuesta favorable de la economía, capaz de asegurar en el tiempo el reintegro de
buena parte de los préstamos desembolsados y un crecimiento sostenido que, en un marco de equidad, provea la
estabilidad del régimen democrático.

Políticas para fortalecer la productividad y, consecuentemente, la competitividad, serán decisivas para la
transición y la consolidación de una Venezuela democrática. Esto supone lo siguiente:

1) Un retorno al ordenamiento constitucional y a las garantías inherentes al Estado de Derecho;

2) Un programa exitoso de estabilización macroeconómica, con un tipo de cambio estabilizado en torno a sus
valores de equilibrio o una economía totalmente dolarizada;

3) Aprovechamiento cabal de la capacidad ociosa del aparato productivo nacional en el corto plazo;

4) El desarrollo de un marco y una cultura favorables al emprendimiento productivo;

5) Una estrategia de desarrollo explícitamente orientada al desarrollo de la competitividad, en la cual ocupen
papel importante políticas industriales bien concebidas y articuladas;

6) Un esfuerzo especial por insertar al aparato productivo en la ola de la 4ª Revolución Industrial, fortaleciendo
sus capacidades de innovación y de desarrollo tecnológico.

La capacidad para atraer inversiones extranjeras, de estimular también la inversión nacional y de aprovechar, de
una manera u otra, el talento que emigró –así sea que sus portadores no regresen al país—será sumamente
importante. Asimismo, requiere, como se mencionó, del apoyo de los organismos multinacionales, tanto para la
provisión de un importante financiamiento externo, como para apoyar al país en la reestructuración de su deuda
externa, de forma de hacer compatible su manejo con las metas de desarrollo propuestas.

La instrumentación de un programa de esta naturaleza, ambicioso y con su visión puesta en el largo plazo, es
inconcebible bajo un régimen como el actual, guiado por la idea de que la riqueza no necesita ser producida, sino
aprovechada, siguiendo intereses personales y políticos. Es lo que se denomina un régimen de expoliación.
Descansa en las jerarquías y relaciones de poder articuladas en torno al Estado, y en la ausencia de normas y
contrapoderes. Es el reino de las mafias, muchas de ellas, militares.

Es crucial tener en mente qué se está jugando cuando se propone negociar con personeros del régimen una salida
pacífica a la actual tragedia. ¿Podrá ser una solución verdadera, hacia la recuperación de niveles de vida dignos y



en libertad? ¿Qué hace falta para ello? Valgan estas líneas como referencia.
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